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1.  rNTRoDUcctoN

El presente trabajo t iene por f inal idad anal izar la obra de Max Weber La Et ica
protestante y el espíritu del capitalismo tratando de relacionarla con la metodología
de las  c ienc ias  soc ia les  desar ro l lada  por  e l  m ismo autor .

Se pretende abordar la lectura de esta obra en forma tal  de i r  fundando sus
principales planteamientos en los conceptos que el  propio Weber expuso en su
trabajo La objetividad cognoscitiva de la ciencia socialy de la política social(1904).

Es decir ,  se tratará de efectuar el  anál is is desde el  inter ior de las concepciones
epistemológicas de Weber, con la f inal idad de ser lo más f iel  posible a sus puntos
de vista.

Existe una act i tud manifestada en muchos trabajos sociológicos a polemizar
con Weber y a desmenuzar en forma crí t ica sus planteamientos sobre la sociología
comprensiva. Nosotros pretendemos lo contrar io.

Weber -a nuestro entender- presenta, como nadie, las l imitaciones concep-
tuales y metodológicas de las corr ientes posit iv istas y marxistas - tan di fundidas
en los ámbitos académicos- e intenta legi t imar un enfoque epistemológico vál ido
para las ciencias sociales, congruente con su objeto de estudio, en el  cual la
subjet iv idad y el  talento creat ivo del invest igador const i tuyan los factores determi-
nantes de su trabajo. En forma vehemente, Max Weber busca inval idartres supues-
tos básicos desarrol lados por el  pensamiento posit iv ista, a saber:

a) Relación entre el desarrollo científico
y el progreso social

En este sent ido el  autor es claro en circunscribir  a su real dimensión el  rol  social  del
conocimiento cientí f ico, en el  sent ido que " la ciencia empír ica no puede enseñarle
a nadie qué debe hacer,  s ino únicamente qué puede hacer y,  en ciertas circunstan-
c ias ,  qué qu ie re" .  (1 )

"El sent ido del acaecer del mundo" no estará determinado por los resultados
de f  a invest igación. Señala que " las cosmovisiones jamás pueden ser producto de
un avance del saber empír ico y que, por lo tanto, los ideales supremos que nos
mueven con la máxima fuerza se abren camino, en todas las épocas, sólo en la
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lucha con otros ideales, los cuales son tan sagrados para otras personas como para
nosotros los nuestros".  (2)

El f in de la ciencia es la búsqueda de la verdad y es un esfuerzo de real
relevancia social .  Pero reconocer este hecho, no signi f ica sobredimensionar su
efec to ,  porque es  i lusor io  pensarque los  p rogresos  de  la  c ienc ia  puedan poneren
duda o afectar los ideales personales, aquel conjunto de valores que le otorga
sent ido a nuestras vidas, que nosotros los percibimos como "objet ivos" y que
const i tuyen nuestras "cosmovisiones".

b) La pretendida objetividad de las ciencias sociales

Ante  la  tendenc ia  muy d i fund ida  en  e l  sen t ido  de  adaptar  por  ana log ía  mode los  y
métodos natural istas al  estudio de los problemas sociales, Weber enfat iza que
"mient ras  que en  la  as t ronomía  los  cuerpos  ce les tes  nos  in te resan só lo  en  sus
relaciones cuant i tat ivas, suscept ibles de medición exacta, en las ciencias sociales
nos concierne la total¡dad cual i tat iya de los procesos".  (3)

La pretendida objet iv idad de que nos habla el  posi t iv ismo es bastante discut i-
b le  s i  se  en t iende que e l  inves t igador  es tá  inmerso  en  e l  mundo donde se  expresan
los  prob lemas soc ia les  y  en  la  ta rea  de  a lcanzar  una comprens ión  caba l  de  e l los ,  de
conocer la real idad en su signi f icación cul tural  y su conexión causal,  está presente
su punto de vista personal.

La  rea l idad es  tan  comple ja  y  reúne a  una cant idad ta l  de  fac to res ,  que somos
nosotros, en nuestro rol  de invest igadores, los que les damos sent ido a esa real i -
dad,  desde e l  momento  mismo que separamos los  p rob lemas y  los  agrupamos
como fenómenos histór icamente signi f icat ivos.

E l  p rop io  Weber  seña la  tex tua lmente :  "E l  conoc imien to  de  las  c ienc ias  de  la
cultura, en el  sent ido que lo entendemos aquí,  está vinculado a premisas subjet ivas
en cuanto  se  ocupa só lo  de  aque l los  e lementos  de  la  rea l idad que muest ran  a lguna
relación, por indirecta que sea, con procesos a los que atr ibuimos signi f icación
cu l tu ra l " .  (¿ )

c) La supuesta existencia de una legalidad de lo social

Para  Weber ,  la  inves t igac ión  soc ia l  no  es  la  búsqueda de lconoc imien to  de  genera l i -
dades o, de otro modo, de relaciones causales que tengan una extensa val idez
empír ica. Por el  contrar io,  "procuramos conocer un fenómeno histór ico, esto es,
pleno de signi f icación en su especif ic idad".  (s) La real idad, hasta en sus segmentos
más estrechos está const i tuida de múlt iples relaciones de causal idad y -por lo
tanto- en cada caso específ ico, nos interesan "sólo aquel las causas a las cuales
son imputables, en el  caso individual,  los componentes esenciales del aconteci-
miento en cuanto se trata la individual idad de un fenómeno. La pregunta por la
causa no inquiere por leyes, s ino por conexiones causales concretas".  (o)
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Los problemas sociales se expresan en si tuaciones part iculares: son específ i -
cos, y lo que interesa es poder conocerlos en su real s igni f icación.

No existen leyes de lo part icular.  Los cr i ter ios son opuestos: mientras más
genera les  son las  leyes  en  las  c ienc ias  na tura les ,  más va l iosas  se  las  cons idera ;  en
cambio ,  para  las  c ienc ias  soc ia les ,  son  menos ú t i les .  En o t ros  té rminos ,  e l  conoc i -
miento de leyes es un medio para la invest igación social ,  pero no su f in.

También Max Weber discute los supuestos básicos de la teoría marxista y
señana te rminantemente  que " la  denominada 'concepc ión  mater ia l i s ta  de  la  h is to -
r ia 'como cosmov is ión  o  como denominador  común para  la  exp l i cac ión  causa l  de
la realidad histórica, ha de rechazarse de la manera más decidida". (tl

Este rechazo no es de t ipo emocional,  s ino que obedece a causas muy funda-
das. En efecto, Weber considera que los factores económicos son muy importantes
en el  desenvolvimiento de la vida social  y -en muchos casos- determinantes,
pero intentar real izar interpretaciones histór icas desde un punto de vista específ i -
co, donde, invariablemente, la signi f icación úl t ima de los fenómenos debe encon-
trarse en la lucha por la existencia mater ial ,  es reducir  arbi trar iamente el  conoci-
miento de la real idad.

Tex tua lmente  seña la  que " la  l lamada 'concepc ión  mater ia l i s ta  de  la  h is to r ia '
en  e l  sen t ido  pr im i t i vo  de l  Man i f ies to  Comunis ta ,  por  e jemplo ,  só lo  s igue preva le -
ciendo hoy en las cabezas de legos y di letantes. Entre estos aún se encuentra
difundido por cierto el  cur ioso fenómeno de que no quedan sat isfechos en su
necesidad de hal lar una expl icación causalde cierto hecho histór ico hasta que, de
algún modo o de alguna parte, no se muestran causas económicas co-actuantes (o
que parezcan serlo).  Pero cuando este es el  caso, en cambio, se conforman con las
hipótesis más socorr idas y los lugares comunes más generales, ya que entonces
han sat isfecho su necesidad dogmática de creer que las "fuerzas impulsoras"
económicamente son las "autént icas",  las únicas "verdades",  las "decisivas" en
ú l t ima ins tanc ia" .  (8 )

Como consecuencia de esta postura frente a la invest igación cientí f ica, Weber
razona que, lógicamente, por esta vía viaja " la inevi table tendencia monista de
cua lqu ie r  t ipo  de  pensamiento  caren te  de  conc ienc ia  c r í t i ca" .  (9 )

El autor recuerda que, en muchos casos, frente a si tuaciones económicas
simi lares o iguales las respuestas sociales han sido di ferentes por causas de
determinantes polí t icos, ecocl imáticos, rel ig iosos o de cualquier otra naturaleza.

2. CAPITALISMO Y RACIONALIDAD

lntentemos aproximarnos en forma somera al  problema que trata en la invest iga-
ción que nos preocupa.

En pr imer lugar,  presentaremos algunos supuestos epistemológicos expues-
tos por el  autor:
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2.1. Objetivo de las ciencias sociales

"E l  in te rés  de  las  c ienc ias  soc ia les  par te ,  s in  duda a lguna,  de  la  conf igurac ión  rea l  y ,
por  tan to ,  ind iv idua l  de  la  v ida  soc ia l  que nos  c i rcunda cons iderada en  sus  conex io -
nes  un iversa les ,  más no  por  e l lo ,  na tura lmente  de  índo le  menos ind iv idua l ,  as í
como en su ser-devenidas a part i r  de otras condiciones sociales que a su vez,
evidentemente, se presentan como individuales".  { lo)

En otros términos, la f inal idad del conocimiento cientí f ico-social  es el  "conoci-
mien to  de  la  rea l idad en  su  s ign i f i cac ión  cu l tu ra l  y  su  conex ión  causa l " .  ( l l )  Y
cuando se habla de real idad, es preciso tener presente que la referencia está
dir igida a un aspecto socio-cul tural  histór icamente signi f icat ivo y no a general i -
dades.

2.2. Causalidad

Salta a la vista el  problema de la causal idad, veíamos cómo Weber rechaza enfát ica-
mente  las  exp l i cac iones  monocausa les  de l  marx ismo y  ponía  en  duda la  u t i l i dad  de
las leyes que nos proporcionan expl icaciones causales generales.

Sin embargo, expone como objet ivo inexcusable deltrabajo del invest igador la
expl icación de los fenómenos que revisten para nosotros interés y signi f icación.
Pero este ejercic io debe hacerse teniendo presente lo siguiente:

a) No es posible el  regreso causal "exhaust ivo de cualquier fenómeno concreto
en su real idad plena, no sólo es imposible en la práct ica, s ino senci l lamente
disparatado".  l ' tz l

b )  Só lo  se  de terminarán aque l las  "causas  a  las  cua les  son imputab les ,  en  e lcaso
individual,  los componentes esenciales del acontecimiento" ( lg),  s in pretender
l legar  a  fó rmulas  lega l i fo rmes.  Por  lo  tan to ,  puede in fe r i rse  que e l  conoc imien-
to de la histor ia o de los fenómenos socio-culturales siempre quedará abierto a
nuevas interpretaciones signi f icat ivas, a establecer di ferentes relaciones de
causal idad, de acuerdo a las circunstancias, época o constelación valór ica del
invest igador,

Un ejemplo claro de esta postura lo constituye su obra La Etica protestante y el
espíritu del capitalismo, en la cual Max Weber demuestra cómo en la generación y
consol idación de un fenómeno tan trascendental  como es el  capital ismo -neta-

mente económico- la causa fundamental  no se encuentra en la raíz de las relacio-
nes de producción de una sociedad determinada sino en un fenómeno de carácter
polí t ico-teológico como es la Reforma inic iada por Lutero en el  seno de la lglesia
Catól ica del Siglo xvt.

Con toda razón,Weber dice que I  uchas de clases entre deudores y acreedores o
entre lat i fundistas y desposeidos se han veri f icado en todas las épocas histór icas;

90



s iempre  ha  hab ido  comerc io  e  ind iv iduos  que ganan más que o t ros ;  s iempre  e l

hombre ha tenido ambiciones y aspiraciones de r iquezas; pero "hay en Occidente

una forma de capital ismo que no se conoce en ninguna otra parte de la t ierra: la

organización racional-capital ista del t rabajo formalmente l ibre".  ( l¿)

Esta forma de capital ismo surge, se desarrol la y se i rá plasmando en determi-

nadas formas de intercambio y de producción, generará la revolución industr ial  y

l legará a alcanzar los más sof ist icados sistemas económicos y de gobierno'
ya a pr incipios de siglo,  Max Weber descr ibe genialmente los aspectos dist int i -

vos del proyecto capital ista- industr ial  de nuestro siglo,  del  cual -hoy- no son

ajenos ni  occidente, ni  las democracias populares del Este europeo:

a) La matematización progresiva de toda experiencia y conocimiento, extendién-

dose desde sus éxi tos espectaculares en las ciencias sociales y luego al  mismo

modo de v ida .
b) Existencia de la necesidad del experimento racional y la comprobación racio-

na l  en  la  o rgan izac ión  de  la  c ienc ia  y  la  v ida .
c )  Const i tuc ión  y  conso l idac ión  de  una organ izac ión  un iversa l  de  func ionar ios ,

espec ia lmente  ad ies t rados ,  que t iende hac ia  un  cont ro l  abso lu to  e  inescapab le

de toda nuestra existencia.

2.3. El tipo ideal

El concepto de t ipo ideal aparece como un aporte metodológico importante en la

elaboración weberiana, aun cuando es objeto de crí t icas debido a su aparente

ambigüedad.
C-on la f inal idad de di lucidar el  concepto, se presentan a cont inuación algunas

citas textuales pert inentes:

," . .qué se ent iende o se puede entender por tal  concepto teór ico es algo que

sólo puede volverse claro, de manera relat ivamente unívoca, a través de una

formación conceptual precisa, esto es, t ipo ideal" '  ( ts)

"Aquef las ideas mismas que gobiernan a los hombres de una época, esto es,
que operan en el los de manera di fusa, sólo pueden ser aprehendidas a su vez

con precisión conceptual -en cuanto se trate de formaciones conceptuales

af go complicadas- bajo la forma de un tipo ideal, porque ellas alientan en las

cabezas de una mult i tud indeterminada y cambiante de individuos y experi-

mentan en el los las más variadas gradaciones de forma y contenido, c lar idad y

sent ido" .  ( lo )
Se obt iene un t ipo ideal al  acentuar urr i lateralmente uno o var ios puntos de

vista y encadenar una mult i tud de fenómenos aislados, di f  usos y discretos, que

se encuentran en gran o pequeño número, y que se ordenan según los prece-
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dentes  puntos  de  v is ta  e leg idos  un i la te ra lmente  para  fo rmar  un  cuadro  de
pensamiento  homogéneo"  .  ( t t l

E l  t ipo  idea l  es  un  recurso  metodo lóg ico  es tab lec ido  por  Weber  con la  f ina l idad de
enf ren tar  la  deb i l idad  conceptua lde  las  c ienc ias  soc ia les .  Para  nad ie  es  un  mis te r io
que uno de  los  fac to res  que las  d is tanc ian  en  desar ro l lo  de  las  c ienc ias  na tura les  es
la carencia de biunivocidad entre sus términos y conceptos.

Esto es -en gran medida- lo que les otorga un status di ferente.
Max Weber  cons idera  que los  té rminos  de l  lengua je  común -no  fo rmal iza-

do-van adqu i r iendo d is t in tos  s ign i f i cados  a  lo  la rgo  de  la  h is to r ia .  Es  prop io  que
las  cu l tu ras  cambien ,  y  con e l las ,  su  lengua je .

Como d ice  Freund "e l  t ipo  idea l  des igna un  con jun to  de  conceptos  que e l
espec ia l i s ta  de  las  c ienc ias  humanas fo rma con e l  ún ico  f in  de  la  inves t igac ión" .  ( ta )

Es decir ,  const i tuyen los conceptos def inidos en su signi f icación connotat iva y
denotat iva, con los cuales va a enfrentar el  estudio signi f icat ivo de la real idad.

En es te  sent ido ,  Max Weber ,  como n ingún o t ro  soc ió logo,  ha  s ido  generoso en
aportar t ipos ideales. Su obra "Economía y Sociedad" const i tuye un tratado de
t ipos  idea les  sobre  los  ob je tos  cu l tu ra les  más d iversos  y  d is ími les ,  en  un  grado de
ampf i tud y var iedad que -pienso- nadie ha sido capaz de igualar.

En la obra que nos preocupa La Etica protestante y el espíritu del capitalismo
veremos que aparecen muchos t ipos  idea les ,  como por  e jemplo :  "u t i l i za remos
provisionalmente la expresión'espír i tu del capital ismo moderno'  para designar
aque l la  menta l idad que asp i ra  a  ob tener  un  luc ro  e je rc iendo s is temát icamente  una
pro fes ión ,  una gananc ia  rac iona l  leg í t ima"  ( lg ) ,  más ade lan te :  "e l  ' t i po  idea l 'de
empresario capital ista encarnado en algunos nobles ejemplares, nada t iene que
ver con este t ipo vulgar o af inado de r icachón. Aquél aborrece la ostentación, el  lu jo
inút i l  y el  goce consciente de su poder;  le repugna aceptar los signos externos del
respeto social  de que disfruta porque le son incómodos. Su comportamiento
presenta más bien rasgos ascét icos.. ." .  (zo)

Podríamos infer ir  que la formación de t ipos ideales claramente descri tos cons-
t i tuyen el  paso previo y esencial  para cualquier invest igación. No hacerlo represen-
ta el  r iesgo de dejar zonas ambiguas, que pueden ser objeto de interpretaciones
diversas.

La invest igación, entonces, consist i r ía en contrastar los t ipos ideales con el
objeto de estudio, probar su consistencia y precisión, y enriquecerlos a la luz de la
interpretación de la real idad.

EL ESPIRITU DEL CAPITALISMO

En su  inves t igac ión ,  Weber  se  p lan tea  e l  s igu ien te  p rob lema:  "de terminar  la  in -
f luenc ia  de  c ie r tos  idea les  re l ig iosos  en  la  fo rmac ión  de  una 'menta l idad económi -
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ca'de un ethos económico, f i jándonos en el  caso concreto de las conexiones de la

ét ica económica moderna con la ét ica racional del  protestant ismo ascét ico".  (zt)

Las rel igiones const i tuyen un tema recurrente en los escr i tos de Weber. En nuestro

caso, él  invest iga la inf luencia determinante que representó para un sector de

Europa y para los Estados Unidos la di fusión de las ideas del protestant ismo, en la

v ida  económica  de  esos  Pueb los .
El protestant ismo no sólo const i tuyó una nueva forma de vida rel igiosa, sino

que una mora l  que de terminó la  conducta  persona l ,  como todo t ipo  de  re lac iones

humanas:  "La  Reforma no s ign i f i caba ún icamente  la  e l im inac ión  de l  poder  ec le -

s iás t i co ,  sobre  la  v ida ,  s ino  más b ien  la  sus t i tuc ión  de  la  fo rma entonces  ac tua l  de l

mismo por  una fo rma d i fe ren te .  Más aún:  la  sus t i tuc ión  de  un  poder  ex t remada-

mente suave (el  catól ico),  en la práct ica apenas percept ible,  de hecho casi pura-

mente  fo rmal ,  por  o t ro  que había  de  in te rven i r  de  modo in f in i tamente  mayor  en

todas las esferas de la vida públ ica y pr ivada, somet¡endo a regulación onerosa y

minuc iosa  la  conducta  ind iv idua l " .  (zz )

Para el  protestant ismo luterano, valores catól icos como la vida monást ica

carecen de sent ido a los ojos de Dios, y,  al  contrar io,  const i tuyen una forma de

evas ión  de  los  deberes  que todo hombre  debe cumpl i r  en  su  v ida :  su  ac t iv idad

profesional.
Este precepto de la valoración del t rabajo y de la profesión como norma de vida

const i tuye uno de los pi lares sobre los cuales se edif ica el  capital ismo: la laboriosi-

dad de l  ind iv iduo,  su  abnegac ión  por  e l  t raba jo .
pero quienes diseminaron la nueva ét ica capital ista con mayor énfasis serían

los representantes de las sectas calvinistas, piet istas, metodistas y del movimiento

baut ista.
Estos grupos plantearon como base fundamental  de su doctr ina la idea de la

predes t ina l ión :  los  hombres  fueron  separados  por  D ios :  1 )un  pequeño grupo a l

cua l  se  le  ha  conced ido  la  v ida  e te rna ,  D ios  los  fo rma buenos;  V  2 l  a  los  que

condenará, los precipi ta a la corrupción, les ret i rará sus dones y los pondrá bajo el

poder de Satanás.
Todo ser  humano deberá  pasar  su  v ida  buscando descubr i r  e l  des ign io  de  D ios ,

s in  que nad ie  pueda ayudar lo ,  en  la  más abso lu ta  so ledad '
Aquíaparece o t ro  rasgo de l  hombre  de l  cap i ta l i smo:  e l  ind iv idua l i smo des i lu -

s ionado y  deshumanizado '
El hombre debe actuar en la vida profesional para obtener la seguridad de su

estado de gracia y,  en segundo lugar,  manifestará una conducta ascét ica. Son los

caminos  que le  permi t i rán  descubr i r  s i  se  encuent ra  en  es tado de  grac ia ,  porque

Dios  ayuda a l  que se  ayuda a  s í  m ismo.  D ios  no  le  p ide  a l  hombre  buenas obras
"s ino  una sant idad en  e l  obrar  e levado a  s is tema" .  (23)

El protestant ismo transformó a cada hombre en un monje que cambia el

"onuenio 
por la vida profesional,  la oración por el  t rabajo. De esta forma, la única
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vía de contacto con Dios, para conocer el  estado de gracia, lo const i tuían los dones
que e l  Ser  Supremo le  en t regaba a  los  e leg idos .

Asíse forma un hombre austero y ascét ico, que hace del t rabajo la razón de su
vida. El  f in de su existencia es generar r iqueza, no para su benef ic io sino para
asegurarse la vida eterna. Según este cr i ter io,  " la r iqueza es reprobable sólo
cuando inci ta a la pereza corrompida y al  goce sensual de la vida; el  deseo de
enriquecerse sólo es malo cuandot iene porf in asegurarse una vida despreocupada
y cómoda y el  goce de todos los placeres; pero, como ejercic io del deber profesio-
nal,  no sólo es ét icamente l íc i to,  s ino const i tuye un precepto obl igator io".  (z+)

4. CONCLUSIONES

La lectura meditada de la obra La Etica protestante y el espíritu del capitalismo de
Max Weber nos muestra una directa congruencia entre los planteamientos meto-
dológicos expuestos por el  autor y el  t ratamiento de un tema como objeto de
invest igación.

Resulta notables la erudición del autor y su profundo conocimiento de las
doctr inas rel igiosas surgidas como interpretación del cr ist ianismo en los úl t imos
c inco  s ig los .

Sin pretender establecer leyes ni  general idades, Weber se da a la tarea de
buscar una relación de causal idad de un sistema económico, único en la histor ia,
caracter izado por la valoración del t rabajo humano como mercancía que se transa
l ibremente, sujeta a las leyes de mercado. En otras palabras, detectar la signi f ica-
c ión  cu l tu ra l  de l  cap i ta l i smo y  su  re lac ión  de  causa l idad.

¿La causa? El la encuentra en el  s isma de la lglesia Catól ica, por la reformas
protestantes, in ic iadas por Lutero y luego por Calvino.

Los reformadores no pretendieron generar un nuevo orden económico. Eso no
estaba en su proyecto y,  seguramente, nunca lo consideraron. Pero esta teología
determina una moral renovadora.

El hombre que nace predest inado debe buscar los signos de su salvación: es la
mis ión  pr imord ia l  que t iene  en  la  v ida  te r rena l .  ¿Cómo Dios  le  in fo rmará  s i  in tegra
el reducido grupo de los elegidos? A través de signos de carácter mater ial ,  que irá
obteniendo a lo largo de su vida laboral .

Asísurge un nuevo t¡po humano cuyo protot ipo será el  "sel f  made man": un
individuo que vive para trabajar,  que debe aprovechar al  máximo el  escaso t iempo
disponible en la t ierra, que ahorra y se enriquece, que forma grandes capitales,
pero que a su vez ha renunciado a los placeres mundanos. En suma, un empresario
ascét ico, y un trabajador ef ic iente y esforzado que pretende l legar a ser empresario.

"El poder ejercido por la concepción puri tana de la vida no sólo favoreció la
formación de capitales, s ino, lo que es más importante, fue favorable sobre todo
para la formación de la conducta burguesa y racional (desde el  punto de vista
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económ¡co),  de la que el  pur i tano fue el  representante t ípico y más consecuente;
dicha concepción, pues, asist ió al  nacirniento del moderno'hombre económico" ' .
(zs)

Este trabajo, además, t iene la importancia de invert i r  la lógica del racionamien-
to marxista: Weber demuestra cómo un fenómeno coyuntural  de carácter rel ig io-
so-teológico generó un proceso de profundas raíces económicas. Es un claro
ejemplo de su planteamiento epistemológico básico en el  sent ido de que la real i -
dad es inf ini ta y frente a el la no existen expl icaciones únicas; que las pretendidas
relaciones monocausales const i tuyen una simpl i f icación extremada de si tuaciones
que, por su naturaleza, presentan una complej idad muchísimo mayor.
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